
  


  
    
  


  
    Cristóbal Colón busca marineros dispuestos a embarcarse rumbo a la aventura y tropieza con la temida banda del Sietelabios. Pero no será fácil convertir en tripulantes a los feroces bandidos.


    Juan Muñoz Martín es licenciado en Filología francesa, profesor de bachillerato y gran maestro en el difícil arte de hacer reír a carcajadas con la sola arma de su pluma.
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  Este libro humorístico está fundamentado, en sus líneas generales, en la historia del Descubrimiento. El diario que aparece está extraído del «Primer viaje de Colón a las Indias», relación compendiada por fray Bartolomé de las Casas de los escritos del propio descubridor.


  Capítulo I


  La Salamandra


  DE pronto el Sietelabios dio un brinco.


  —¡Ya vieeeneeeee!


  —¿Quién vieeeneeee?


  —¡La Salamandra, imbéciles!


  —Y eso ¿qué es?


  —¡La diligencia, majaderos!


  Los bandoleros tiraron los cigarros, se pusieron los antifaces, cargaron sus armas y se agazaparon detrás de los árboles.


  Un carromato desvencijado y ruidoso, arrastrado por ocho caballos percherones, apareció en la cuesta dando unos tumbos tremendos y perdiendo tuercas, clavos y tornillos. El Sietelabios se subió al caballo y se echó al camino.


  —¡Alto, la bolsa o la vida! —gritó con voz estentórea.


  El cochero, aterrado, echó el freno.


  —¡No frenes, voto a Satanás! —Sonó una voz ronca desde dentro de la diligencia—. ¡Sigue, sigue! ¡Arrea a los caballos!


  El cochero atizó ocho latigazos a los caballos. Los caballos brincaron y se lanzaron a tumba abierta hacia el puente. Cruzaron el puente, pasaron la curva del Diablo, luego la curva de las Angustias, después la curva de la Muerte para coger la curva de los Ahorcados…


  —¡Cuidado, otra curva! —masculló la voz.


  Iban ya a salir de la última curva que había dejado el carro medio torcido cuando se oyó de nuevo la voz.


  —¡Cuidado, una cuerda!


  Era el grito áspero y agudo que salía de dentro de la diligencia. Una voz gangosa y desagradable. Una cuerda sujeta entre dos árboles cruzaba la carretera. La cuerda barrió el techo de la diligencia y se llevó maletas, cofres y sombrereras.


  Capítulo II


  El puerto de Palos


  —¡MALDICIÓN! —gritó la voz de dentro de la diligencia.


  Los caballos desbocados relincharon en lo alto de la cuesta, y entre nubes de polvo, ladridos de perros y bandadas de mosquitos desaparecieron con lo que quedaba de la diligencia.


  Un silbido y los bandoleros se lanzaron como chacales sobre el botín.


  Perlas, sortijas, collares, esmeraldas, pulseras, miles y miles de monedas se derramaron por el camino.


  —¡Somos ricos!


  Los bandidos comenzaron inmediatamente a repartirse las joyas.


  
    
  


  —¡Estúpidos, dejaos de discusiones y llevad el arca a la cueva de los Suspiros! ¡Que vienen los de la Santa Herman…!


  ¡Pum!


  No pudo terminar la frase. El Sietelabios cayó al suelo con el sombrero agujereado. Diez, doce caballeros vestidos de negro, con cuello almidonado y espadas en alto se precipitaron sobre ellos.


  —¡Alto, la Santa Hermandad!


  Pero el Sietelabios y los quince bandoleros se escabulleron como conejos y desaparecieron entre los robledales.


  Mientras tanto, la Salamandra bajaba dando tumbos, pendiente abajo, por la cuesta de los Limoneros en dirección a la ciudad de Palos. Cruzó la primera casa, mató la primera gallina, se llevó un perro por delante, arrancó un farol por detrás y ¡plaf!, fue a estrellarse contra la puerta de la Charca Verde.


  —¡Fin de trayecto! —gritó el loro.


  Capítulo III


  Taberna de la Charca Verde


  LA taberna de la Charca Verde estaba en el centro del puerto de Palos. Aquella noche, el posadero acababa de colocar el menú en la puerta:


  
    Menú


    
      
        1.º Judías con chorizo.


        2.º Gallina en salsa verde.


        3.º Flan chino y vino.

      

    


    Dos maravedises

  


  El posadero asomó la nariz a la calle y creyó que veía visiones. Colgando del cartel de la Charca Verde había un hombre pataleando, otro colgaba del balcón y una sombrerera estaba suspendida de una farola, mientras las ruedas de la diligencia giraban en el aire. Por las ventanillas del vehículo aparecían las cabezas de diez o doce viajeros con mucha pluma y mucho sombrero.


  Todos sacaron los brazos y gritaron:


  —Posadero, una habitación con regadera y brasero.


  El posadero, que llevaba en la mano un cartelito para colocarlo en la puerta…


  
    Completo


    No se admiten huéspedes

  


  … Tiró el cartel al ver a aquellos caballeros con tantas plumas y sombreros, hizo una reverencia y dijo:


  —Señorías. Habrá cama y regadera y hasta una enredadera.


  Capítulo IV


  La mesa vacía


  LA sala de la Charca Verde estaba aquella tarde llena hasta la lámpara. Eran hombres de poco pelo y mucha barba, jugadores, bebedores, borrachines, gitanos y campesinos que estaban allí porque era día de mercado. El posadero limpió el suelo con el sombrero y dijo:


  —Pasen señores. Esto lo arreglo yo en un momento.


  El posadero cogió el extremo de un banco repleto de jugadores, lo levantó y todos cayeron rodando por el suelo.


  —Aquí hay una mesa vacía.


  —No hay derecho —protestaban los caídos.


  El posadero cogió de los pantalones a los que protestaban y los echó a la calle. Luego limpió la mesa con la manga e hizo sentar al primer caballero, que llevaba casaca de color blanco como el pan y en el sombrero una pluma de faisán.


  Llegó detrás otro caballero vestido de azul y con pluma de marabú. El posadero cogió otro banco, lo alzó e hizo sitio en otra mesa. Llegó otro vestido de color butano con una pluma de pelícano.


  Y otro de color amarillo que en vez de pluma llevaba un membrillo en el bolsillo. Y otro de cabeza pequeña que llevaba una pluma de cigüeña.


  Capítulo V


  El lunar en la mejilla


  A todo esto, un caballero con el traje verde hizo señas al posadero y le dijo al oído:


  —¿Habéis visto por aquí, entre tanto caballero de alto plumero, a uno de casaca roja, melena amarilla y que llevaba un lunar en la mejilla?


  El posadero dijo que no.


  El caballero de azul y pluma de marabú hizo también señas al posadero y le susurró al oído:


  —¿Habéis visto por aquí a un caballero de casaca roja, melena amarilla, que llevaba un lunar en la mejilla?


  El posadero estaba harto de tanta melena amarilla y de tanto lunar en la mejilla. Iba ya a mandarles a paseo cuando llegó otro caballero de traje marrón y sombrero de pluma de gorrión y le susurró a la oreja:


  
    
  


  —¿Habéis visto por aquí a un caballero…?


  —Yo sólo he visto a mi tío Calixto que se comió la sopa después del pisto —exclamó asqueado el posadero.


  En esto apareció en lo alto de la escalera que conducía a las habitaciones un hombre con una capa que sólo dejaba ver un sombrero más grande que un florero.


  Bajó y se sentó en una de las mesas que el posadero acababa de limpiar. El misterioso caballero se quitó la capa y apareció bajo ella un traje rojo, como la sangre de un piojo. Todos los caballeros abandonaron sus mesas y se sentaron junto al recién llegado hasta que en su larga mesa no cupo un alfiler.


  —¿No seréis vos, por ventura, el hombre vestido de rojo, como la sangre de un piojo, melena amarilla y con un lunar en la mejilla? —le preguntaron.


  —Sí —contestó el misterioso personaje, despojándose de su sombrero—. Yo soy ese hombre.


  Capítulo VI


  Don Cristóbal Colón y otras hierbas


  LOS caballeros se quedaron de piedra.


  —¿Pero esa cabellera negra como la pez?


  —Es de pega. Me la he puesto para disimular.


  El caballero se quitó su peluca negra y aparecieron unos cabellos amarillentos como los pimientos cuando empiezan a madurar.


  —¡Don Cristóbal Colón, virrey de las Indias por orden del rey nuestro señor! —gritó el loro al ver el dorado cabello del caballero, el vestido rojo como un piojo y su gracioso lunar en la mejilla.


  Los caballeros cayeron de rodillas y besaron las manos de don Cristóbal. El posadero le besó los pies y los criados, los zapatos.


  —Señor, a vuestros pies.


  El genovés les hizo levantar uno por uno y preguntó emocionado al caballero de traje azul:


  —Decidme, ¿quién sois vos, caballero, que conmigo en la diligencia veníais y que ni una palabra decíais?


  —Yo soy Rodrigo de Escobedo, a quien el rey ha confiado vuestra custodia, y por vos daré mis manos y mis dedos.


  —¡Hurra! Un capón a don Rodrigo de Escobedo —gritó el loro.


  El posadero se subió a la mesa, descolgó una de las gallinas que estaban durmiendo en una viga y se la dio a su mujer para asarla con patatas.


  —Y vos, ¿quién sois? —preguntó el almirante al hombre del traje marrón.


  —Yo, el judío Luis de Torres, el que traía las joyas de la reina escondidas en los calzones por culpa de los ladrones.


  —¡Un capón al hombre del traje marrón! —gritó el loro.


  Capítulo VII


  Un gato en el cocido


  EL posadero se subió a la mesa y descolgó otro pollo.


  —¿Y vos, señor de la casaca color pan?


  —Yo, el alguacil Rodrigo Sánchez de Segovia, que exigirá orden en vuestras naves y se acabó la historia.


  —Otro capón, posadero —gritó el loro—, y si no quiere, un cordero.


  —¿Y vos, señor de la casaca color tortilla?


  —Soy Juan Sánchez el cirujano, que cura con los pies y con las manos.


  —Otro capón para don Juan y de postre un flan.


  Cuando el posadero dejó desplumado el gallinero, hizo una reverencia y fue a la cocina a preparar el puchero. La mujer estaba furiosa.


  —¿Quién nos pagará?


  El posadero puso en su dedo una hermosísima sortija de color verde lagartija, que el judío le había dado como pago de las gallinas.


  —¿Y si es falsa?


  —Falsas son las que se llevó de la diligencia el Sietelabios, pero éstas son las auténticas joyas de la reina que nunca se peina.


  —¿Es cierto?


  —Sí. Y pronto veréis al Sietelabios venir hecho una furia a buscar las verdaderas joyas.


  La posadera se fue corriendo a la cocina y, como era muy desconfiada, dijo:


  —Por si acaso es falsa, entre las gallinas pondré algún gato, que da siempre buen sabor y no maúlla en el plato y además me sale más barato. ¡Ja, ja!


  Y riendo, cerró la puerta.


  Capítulo VIII


  Los ocho hombres del virrey


  HABÍAN cenado cuando uno de los caballeros de aspecto severo y macilento, vestido de oscuro como un canguro, se levantó y dijo:


  —¡Miau!


  Todos se quedaron asustados y, sobre todo, el posadero y la posadera.


  «A éste le ha tocado comerse el gato», pensó la posadera.


  El hombre tosió y se rehízo.


  —Perdón, decía que me gustaría hablarles en secreto.


  —¿A quién?


  —A todos los señores que ahora nombraré. Es una orden de parte del rey.


  —¿Y de qué se trata?


  —De los hombres que irán con Colón en la cabalgata.


  El hombre, que tenía unas carpetas enormes apoyadas en la silla, cogió una, sacó un papel y empezó a leer:


  
    Don Pedro Rodríguez Prieto, alcalde de gran respeto.


    Señor Luis de Torres, judío de padre y muy señor mío.


    Don Rodrigo de Escobedo, que ha venido de Toledo.


    Don Rodrigo Sánchez de Segovia, alguacil que tiene novia.


    Juan Sánchez el matasanos, mata en invierno y cura en verano.


    Maestre Alonso el físico, que hace bailar a un tísico.


    Maestro Diego el boticario, que resucita a un canario.


    Y Juan Arias el grumete, que tiene en el pie un juanete.

  


  
    
  


  Leído esto, el hombre de las carpetas guardó el papel y se acercó al posadero:


  —¿Tenéis un lugar reservado para tratar asuntos de alto secreto?


  —¿Cómo de alto?


  —Como ese gallo que ha quedado en el gallinero.


  El posadero pensó un buen rato y dijo:


  —Seguidme.


  Capítulo IX


  El Consejo de Indias


  NADA más decir esto, todos le siguieron. Subieron una escalera, subieron otra, llegaron al pajar y subieron al palomar. Estaba lleno de palomas y de plumas, de sacos de paja y montones de heno. Los hombres se sentaron y el de las carpetas dijo:


  —Id y llamad a don Cristóbal, acompañadle hasta aquí y montad luego guardia para no ser molestados por nadie.


  —Lo siento, señor.


  —¿Por qué?


  —Porque no podré impedir que os molesten las pulgas, que, al llegar la noche, no perdonan a nadie.


  El posadero bajó y con grandes reverencias hizo subir a don Cristóbal Colón, que subió con caballeroso ademán las escaleras de la sala del Consejo de Indias Occidentales.


  Nada más llegar hubo reverencias y sombrerazos, y dijo el de las carpetas:


  —Sentaos en ese cesto como virrey que sois de todas las Indias.


  Se sentó el almirante con gentil talante y todos se sentaron sobre cestos, con la cabeza atrás y los pies delante. El hombre de las carpetas sacó un papel y dijo:


  —Tomad, este papel es para vos, en nombre del rey.


  El alcalde lo leyó y quedó blanco como un huevo de paloma.


  —Señor, lo siento, pero no sé leer; por eso me he puesto más blanco que el papel de envolver.


  El hombre de las carpetas lo leyó y dijo:


  —Manda el rey que la villa de Palos ponga en el agua a su costa tres calaveras.


  —Se dice cavaleras —precisó el físico.


  —Mejor diríais caralevas —terció el judío.


  Capítulo X


  Las tres calaveras


  EL genovés sonrió con gesto comprensivo. Pero el de las carpetas siguió:


  —Sea como sea, habéis de poner a disposición del almirante tres vacarelas. Será una gloria para Palos ceder tres barcos para conquistar el mundo cruzando con sus quillas el mar profundo.


  —¡Menuda gloria! —Se oyó una voz.


  —¿Quién es? —preguntó indignado el de las carpetas.


  —Yo.


  —¿Quién es yo?


  —La mujer del posadero.


  —¿Y qué hacéis vos ahí?


  —Fisgar.


  La mujer del posadero y varias vecinas estaban subidas a una viga y no perdían palabra. El hombre de las carpetas prosiguió.


  —Pues queráis o no, ciudadanos de Palos, lo quiere el rey y tendréis que equipar las tres calaveras que hay en el puerto.


  —No será la mía, aunque caiga muerto —gritó un hombre que estaba escondido en un cesto.


  —¿Quién eres tú?


  —Cristóbal Quintero, sacristán y marinero.


  El hombre de las carpetas se rió a grandes carcajadas.


  —La tuya es, por las barbas de Cicerón. Y la de Pinzón y la de Rascón.


  Rascón dio un salto y salió del cesto gritando.


  —Que pincen los Pinzones y rasquen los Rascones, pero yo no presto mi calavera ni con tirabuzones.


  El hombre de las carpetas levantó su dedo para amenazarle:


  —Si vela no dais al rey, en la horca moriréis.


  —Si el rey quiere carabelas, que se las pida a su abuela.


  Capítulo XI


  ¡Traed madera!


  LEVANTÓ airado la espada Colón, pero se oyeron voces y gritos en el puerto y el almirante envainó la espada y se asomó al balcón. Los gritos se intensificaban:


  —¡Viva el rey!


  —¡Viva la reina!


  —¡Viva el almirante!


  —Eso va por mí —dijo emocionado el veneciano.


  Estaba el puerto lleno de marineros que daban unos golpes tremendos y chillaban como condenados. Todo era clavar y desclavar, atornillar y desatornillar, coser y descoser, saltar y brincar y dar vueltas en el aire. Todo eran voces alegres:


  —¡Traed la brea!


  —¡Traed clavos!


  —¡Traed las velas!


  —¡Traed cepillos!


  —¡Traed maderaaaa!


  —¡Quietoooos! —gritó el hombre de las carpetas viendo aquella locura.


  Todo el mundo se quedó quieto.


  —¿Qué estáis haciendo?


  —Construyendo los barcos que pide el reyyyyy para ir a la Indiaaaaa.


  —No hagáis el indioooooo.


  —¿Por qué?


  —El rey tiene prisa. Arreglad esas tres carabelas y llenadlas de comida desde el timón hasta la vela.


  —¡Viva tu abuela! —gritó la muchedumbre.


  Los marineros se lanzaron con sus martillos a la primera carabela y empezaron a barrerla, a cepillarla, a lijarla y a pintarla.


  —¡Alto! —gritó Cristóbal Quintero—. Dejad mi calavera.


  Pero no le dio tiempo de decir más: un grito terrible se oyó por el alto de los olivares.


  Capítulo XII


  ¡El Sietelabios!


  TODO el mundo tiró sus martillos y se lanzó de cabeza al agua. El Sietelabios llegó como una plaga de langosta. Gallina que veía, gallina que agujereaba. No perdonaba a nadie. Detrás iban otros siete como él. El Bizcocho, que tenía un ojo bizco y el otro pocho; el Ladeado, que andaba con un pie y el otro arrastrado; el Piesplanos, que tenía los pies como dos pianos; el Pestañas, que de no abrir los ojos tenía dos telas de araña; el Jorobeta, que en vez de andar derecho parecía que buscaba setas; el Narigudo, que en vez de nariz tenía un embudo; y el Campanillas, que al reír le sonaban las costillas.


  El Sietelabios y sus siete angelitos llegaron ante la puerta de la Charca Verde.


  
    
  


  —Cerrad la puerta —ordenó Colón.


  El posadero cerró la puerta y el Sietelabios golpeó con el picaporte.


  —Abrid, en nombre del Sietelabios.


  —Cerrad, en nombre del rey sabio —gritó Colón.


  La puerta no se abrió. El Sietelabios volvió a golpear y ordenó:


  —Meted las joyas en un baúl y echadlo por la ventana.


  El posadero cogió el arcón de guardar la cebada, metió el gato, metió diez gallinas y al final metió el rodillo de la cocina.


  —Allá va.


  Capítulo XIII


  ¡Abrid la puerta!


  SALIÓ el gato, salieron las gallinas y el Sietelabios se tuvo que echar dos litros de mercromina.


  —¡Maldita sea, van a ver lo que es una semicorchea!


  El Bizcocho dio una patada en la puerta y el cartel de la Charca Verde cayó al suelo, le dio en un pie y le dejó cojo. El Piesplanos se bajó de su caballo, se limpió los pantalones y se acercó a la posada.


  —¡Abrid la puerta o mando la puerta al monasterio de Huerta!


  El Piesplanos dio otro puntapié y el picaporte salió volando cien metros hacia el norte. Nada. Entonces, el Pestañas se bajó de su caballo, se limpió los pantalones y se acercó a la posada.


  —¡Abrid sin tardar o mando la puerta al monasterio del Paular!


  El Pestañas dio una patada que hizo caer diez tejas como si fueran lentejas. Nada. El Jorobeta se bajó de su caballo, se limpió los pantalones, se acercó a la posada y dijo:


  —¡Abrid al Jorobeta u os mando la puerta a freír setas!


  El Jorobeta dio una patada que mandó la puerta a la veleta.


  —¡Ja, ja, ja! Ya sois nuestros. Preparad el tesoro que llega el moro Teodoro.


  Los siete bandoleros se remangaron las mangas y preguntaron:


  —¿Quién entra primero?


  —Yo, que soy el más fiero.


  Capítulo XIV


  El loro


  MIENTRAS hablaban los bandoleros, don Cristóbal se quitó el sombrero y dijo al judío:


  —Traed el arcón.


  El judío llegó cargado con el arcón y lo puso en una silla.


  —Echadles un puñado de perlas por la ventana.


  —Señor, ¿un puñado? Con una vale.


  El almirante cogió un puñado de perlas y lo lanzó a la calle. Los bandidos se lanzaron como chacales.


  —¡Imbéciles! —gritó el Sietelabios—. Tenemos el tesoro dentro y os pegáis por las migajas. Vamos allá.


  Pero en ese instante un grito resonó en el aire.


  —¡Alto! ¡La Santa Hermandad!


  Los bandidos se quedaron helados, amontonados en el suelo, quietos y temblorosos. Un silencio de muerte paralizó la plaza. Pasó una hora, pasaron dos y el almirante preguntó en voz baja.


  —¿Quién ha sido?


  —El loro. Es el loro. Siempre está haciendo el tonto.


  Capítulo XV


  La Santa Hermandad


  EL almirante sonrió, cogió su pistola de chispa de mechero y salió despacito a la calle. Los bandidos seguían allí, tendidos en el suelo, los trabucos abandonados.


  —Quitadles los trabucos —dijo a sus hombres.


  Los hombres salieron de puntillas, recogieron los trabucos y apuntaron con ellos a la banda del Sietelabios. En ese momento sonó a lo lejos un galopar de caballos y alguien gritó:


  —¡La Santa Hermandad!


  La Santa Hermandad llegó en un instante mandada por su comendador Pedro Nicanor.


  —Preso en nombre del rey —chilló el comendador.


  —Preso está por el virrey —exclamó el genovés.


  —Pero el rey tiene la ley.


  —Calle el rey si está el virrey —y sonrió el genovés mostrando al comendador un gran pliego lleno de sellos y firmas.


  Éste lo leyó y cayó de rodillas.


  —Calle el toro si está el buey —dijo el comendador empapándose de lo que los papeles ponían.


  Capítulo XVI


  La tripulación


  EL corregidor puso esposas a los ocho forajidos y se los llevó a la cárcel del Ayuntamiento.


  —Mañana los llevaré a picar adoquines a Sierra Morena.


  El almirante, que los veía partir con gesto preocupado, se dio una palmada en la frente.


  —Me dais una idea. Ya tengo tripulación.


  —¿Esta gentuza, señor?


  —Sí.


  —Pensad que estos hombres son forajidos, que han matado, que han robado, son borrachos, ladrones y pendencieros.


  —Pues ahora son marineros.


  Y el almirante pidió al hombre de las carpetas un documento amarillo firmado por el rey y lo pasó al corregidor.


  —¿Veis? Leed.


  
    Y así mandamos que todos los que vayan a la India en las carabelas tengan de los Reyes seguro, aunque sean bandidos, ladrones o perjuros.


    El Rey

  


  El Sietelabios besó las manos del genovés y lo mismo hicieron los demás entre lágrimas de alegría.


  Capítulo XVII


  Preparando la despensa


  PASARON los días. Las tres carabelas estaban ya pintadas y sólo faltaban los víveres con los que llenar la bodega. El almirante llamó a Rodrigo Sánchez el alguacil, y dijo:


  —Os nombro despensero. Id y llenad la bodega. Meted quesos y chorizos, garbanzos y judías; que no quede un rincón sin un jamón ni sin media docena de sandías.


  El buen hombre tomó a los primeros marineros que allí estaban durmiendo la siesta y subió a la Salamandra para ir por pueblos y cortijos haciendo acopio de vituallas y botijos. El hombre de las carpetas le acompañaba en el pescante con un pliego del rey, que decía:


  Por esta Real Cédula daréis a razonable precio cuanto sea menester para la flotilla.


  Llegaron a la primera casa, bajaron y después de muchas amenazas logró Rodrigo Sánchez un jamón, siete chorizos, un saco de garbanzos, cincuenta sandías, un saco de cebollas, tres quesos, cuatro gansos, seis gallinas y tres cajas de sardinas.


  Mientras tanto, los siete bandoleros lograron meter a escondidas tres cerdos, veinte conejos, cinco pavos, seis ovejas, tres sacos de lentejas y cuatro patos, y hasta birlaron el gato.


  Al atardecer, se podía ver cómo llegaban a Palos unos extraños carromatos. Crujían las ruedas y no se veían las ventanillas ni el pescante porque venían repletos por detrás y por delante. La baca llena de cabras y alrededor las cebollas, las ristras de ajos, los pimientos y pollos más de doscientos.


  Capítulo XVIII


  Comienza el partido


  DETRÁS llegaban docenas de aldeanos que protestaban furiosos.


  —No hay derecho, nos han robado.


  Todo lo arregló el buen almirante, que repartió generosamente un buen puñado de joyas y monedas hasta que todo el mundo quedó satisfecho, gritando:


  —¡Viva la reina y el rey y de propina el virrey!


  Así se llegó al dos de agosto, día de la Virgen de la Rábida y el puerto de Palos se venía abajo.


  Los barcos, repletos hasta el mástil de chorizos y jamones, de hachas y hoces, de carretillas, de lomos y de morcillas, y en el mástil la bandera de Castilla, plantas, flores y semillas.


  El almirante se subió en una cuba con una lista y gritó:


  —Éstas son las alineaciones: Martín Alonso Pinzón, capitán de la Pinta.


  —¡Bien! —gritaron los espectadores.


  Martín Alonso Pinzón subió tembloroso y emocionado.


  —Vicente Yáñez Pinzón, capitán de la Niña.


  —¡Bien!


  Vicente subió con paso vacilante.


  —Cristóbal Colón, capitán de la Santa María.


  —¡Bien!


  Nadie subió ni con paso vacilante ni para atrás ni para adelante.


  —¿Dónde está Cristóbal Colón? —preguntó con curiosidad el genovés. Don Cristóbal se llevó las manos a la cabeza y rió.


  —¡Atiza, si soy yo! Allá voy.


  Capítulo XIX


  Viajeros, al tren


  DON Cristóbal subió al puente de la Santa María y siguió con su lista de maestres y contramaestres, de pilotos y vigías, de veedores y reposteros.


  —Y nosotros, ¿qué? ¿De porteros? —protestaron los bandoleros.


  —Vosotros, de barrenderos. Barreréis la bodega, pelaréis patatas y mataréis a escobazos las ratas.


  El puerto de Palos era un hervidero. De todas partes subían carretillas llenas de carne salada, de botes de leche y de natillas. Los cabrestantes gemían subiendo repollos y cebolletas, cajas de membrillos y galletas. Por las rampas subían los caballos, las vacas y las gallinas, los cochinos y las cochinas y cien cajas de aspirinas.


  
    
  


  Era tal el jaleo que mejor era cerrar los ojos y ponerse a rascarse los piojos. Subían cabras, vacas, perros, gatos, caballos y conejos hasta que los barcos se llenaron hasta los aparejos.


  —¡Cerrad las escotillas!


  El almirante se retiró a su camarote, mandó tocar a retreta y todos se fueron a dormir en camiseta.


  


  
    
  


  El diario del Sietelabios


  Relación compendiada por fray Saturnino, monje del monasterio de la Rábida, de las memorias y los diarios del Sietelabios, terrible bandido que formó parte de la tripulación del almirante.


  Esta relación del Sietelabios compendiada por el fraile sabio fue encontrada medio comida por las ratas en un desván del Archivo de Indias de Sevilla por el portugués don Antonio Pimentel de Aventoiro en el pasado agostoiro de 1906.


  Viernes, 3 de agosto de 1492.


  Hoy, tres de agosto, la banda del Sietelabios no ha pegado pestaña en el barco por muchos motivos y razones: 1.º Por causa de los ratones. 2.º Por chinches y cucarachas. 3.º Por las gachas que cenamos. 4.º Por acostarnos temprano, pues en invierno y en verano nos jugamos al parchís veinte botellas de anís del Mono o de Soberano. 5.º Porque se movía la cama. 6.º Porque cantaban las ranas. 7.º Porque nos daba la gana. 8.º Por pensar qué habrá detrás de esos mares. 9.º Cangrejos y calamares. 10.º O un precipicio con el gigante Sulpicio que será más feo que Picio y nos querrá devorar.


  Cinco horas.


  A las cinco cantó el gallo de la Santa María y a las cinco y cuarto cantaban todos los gallos de Andalucía; después cantaron las gallinas y al final cantaron todos los vecinos y las vecinas. La canción decía así:


  —¡Que se van las calaveras!


  Nos hemos asomado a ver qué calaveras eran y eran nuestras venerables calaveras que iban camino de Talavera. El almirante, vestido con traje de terciopelo rojo, ha subido al puente y ha gritado:


  —¡Levad anclas!


  Nunca lo hubiera dicho. El Bizcocho y el Pestañas, que estaban deseando llevarse algo, se llevaban las anclas camino de Salamanca.


  —¿Dónde vais?


  —A jugar a la petanca.


  —Pues como coja una tranca veréis lo que voy a hacer. Deprisa, dejad las anclas y recoged las cangrejas.


  El Bizcocho, el Pestañas, el Piesplanos y el Ladeado han bajado al puerto a buscar cangrejas. El almirante ha salido y se le salían las cejas.


  —¿Dónde vais? Volved corriendo, encerraos en la sentina entre cadenas y ratas y, al salir, pelad patatas hasta llenar la cocina.


  Sábado, 4 de agosto.


  Al fin hemos salido del puerto de Palos y Dios quiera que no volvamos a garrotazos.


  Domingo, 5 de agosto.


  Anduvimos cuarenta leguas y hubo una gran discusión sobre si las leguas eran yeguas o caballos.


  Lunes, 6 de agosto.


  Esta noche no hemos pegado ojo con la carcoma, que dicen que es un bichejo que se merienda los barcos por dentro.


  Al levantarnos, el timón era un montón de serrín, y al palo mayor le faltaba un pelín para venirse abajo y hacer catapum chin chin.


  Hemos subido corriendo y a la luz de la luna hemos visto un gran cartel.


  ISLA DE LA GOMERA


  Ha habido vivas al almirante que dormía en el camarote como Judas Iscariote cuando tenía bigote.


  El genovés, al llegar la mañana, ha ordenado al capitán de la Pinta, Martín Alonso Pinzón, que busque astillero donde arreglar la avería. Martín Alonso Pinzón ha pasado el balón a Francisco Martín Pinzón para que buscara un astillero para arreglar la avería. Francisco Martín Pinzón le ha pasado el balón a la tripulación para buscar un melón y partir una sandía. Se fue la tripulación a recorrer la población para buscar un señor que se comiera un jamón y dos platos de judías.


  Llegó a los doce el señor que bailaba el charlestón, sacó un hacha del chaleco, hizo migas el timón y al palo lo dejó seco.


  El almirante gritó:


  —¿Ha llegado el astillero?


  —Soy yo, señoría, pero… de los que parten astillas para encender el brasero.


  10 de agosto.


  Hoy hemos llevado a la Pinta hasta la isla canaria y le hemos puesto tres timones en casa de la Olegaria: uno delante, otro detrás y otro en la parte contraria. También se han puesto a la Pinta velas redondas y ahora corre que es la monda. Al pasar por Tenerife, hemos visto un enorme fuego que salía de la tierra y hemos asado castañas y boniatos que guardamos en la bodega para peores ratos.


  Jueves, 6 de septiembre.


  Partimos aquel día del puerto de la Gomera. Un navío de Chipiona, que llevaba en su bandera la cara de una pepona, ha hecho señales con sello de urgencia.


  —Cuidadito, marineros, tres navíos portugueses pertrechados de arcabuces os buscan entre dos luces. No lo repito dos veces.


  Hemos preguntado si los altramuces son esos frutos tan dulces que nos venden las piperas. Alguien ha dicho que no son altramuces, sino arcabuces, que cortan la digestión y mandan un barco al Japón con doscientas avestruces.


  No hemos dejado de temblar en todo el día y por la noche nos hemos jugado la cena a los chinos en la despensa. Pedro el cocinero nos suele dejar las llaves de la despensa y allí se reparten cartas y bofetadas, se discute y se juega al tute entre galleta y galleta y hasta se dice «puñeta».


  Al bajar las escaleras, hemos sentido pasos. Era Rascón y sus compinches que llenan el barco como los chinches.


  —¡Eh, Sietelabios! —Me han llamado.


  —¿Qué pasa, cara de pasa? —he contestado.


  —Que viene la tía Colasa.


  —Pues mientras viene, juguemos —dije yo.


  —¿Qué nos jugamos?


  —Las botas, estúpido narizotas —añadí.


  —No tengo botas.


  —Pues nos jugamos los botes.


  —¿De qué los botes?


  —De carne de cachalote.


  —No te entiendo, monigote.


  —De darnos el bote, imbécil, hacia la isla Gomera en una barca remera antes de que nos den el bote.


  Viernes, 7 de septiembre.


  Hemos aguardado a la medianoche y toda la banda nos hemos ido avisando para la gran fuga.


  Casi estropeó todo el Piesplanos cuando aplastó con sus apisonadoras las cáscaras de nueces que el Pestañas había comido la noche anterior.


  Al llegar a cubierta y ver el mar tan oscuro y el agua tan revuelta, todos se han echado a temblar.


  «¿Sabéis nadar?», iba a decir el Piesplanos, pero sólo pudo decir:


  —¿Sabéis na…?


  Se tambaleó, se inclinó a babor, levantó los brazos, cruzó la cubierta a velocidad pasmosa y desapareció en la oscuridad como un tapón de gaseosa.


  —¡Aaaaaaaaahhh, que me caigo!


  Y se cayó. Y todo por culpa de una cáscara de plátano que había en cubierta.


  —¡Hombre al agua! —gritó el timonel.


  
    
  


  Al ver los demás cómo el Piesplanos se lanzaba tan valientemente a la mar profunda, se santiguaron, cerraron los ojos, dieron un saltito y desaparecieron como san Benito.


  El segundo fue el Bizcocho que cayó hecho un ocho y se quedó muy pocho; el tercero el Ladeado, que cayó hacia atrás y se quedó pasmado; el cuarto el Jorobeta, que no se quitó ni la camiseta; el quinto el Narigudo, que del susto se quedó mudo; el sexto el Campanillas, que desapareció por una alcantarilla; el séptimo el Pestañas, que se hizo daño en la castaña.


  Y el último, el Sietelabios, que caí de pie y me quedé como AlfonsoX el Sabio. El timonel, después de tanto decir «Hombre al agua», pensó que algo pasaba y dijo:


  —Yo me marcho a Nicaragua montado en una piragua. —Y se lanzó de cabeza.


  A la media hora, todo el mundo estaba en el mar. Estaba Luis el judío, don Rodrigo de Escobedo, don Rodrigo de Segovia, el boticario don Diego y el grumete Juanito con el perro y con el gato y el lorito Garbancete, y el físico don Alonso, que hacían ya dieciocho.


  En esto llegó el almirante atándose los tirantes y gritó:


  —¿Qué pasa, señá Colasa?


  —Que se nos quema la casa —gritaron los hombres que luchaban con las olas embravecidas del mar.


  —¿Qué ha pasado, voto a bríos?


  —Que el barco está estropeado.


  —¿Por qué?


  —Un «burejo» en el sollado y entra el agua como un río.


  Piesplanos, que estaba allá tragando más agua que un besugo y medio ahogado, chilló:


  —Mentira, el barco es un higo seco, me juego una perra gorda. Lo que pasa es lo que pasa. Iba yo por la cubierta, resbalé con una monda y caí como un morueco.


  El almirante mandó al contramaestre que echara la red y pescó a la tripulación, dos besugos y un salmón y se acabó la canción.


  Sábado, 8 de septiembre.


  A las tres de anoche, sábado, comenzó a ventear noreste. Y alguien en la bodega comenzó a ventear suroeste, y vaya peste.


  Andaríamos nueve leguas que a mí me parecieron quinientas.


  Domingo, 9 de septiembre.


  Hoy anduvimos diecinueve leguas, aunque yo creo que el genovés en vez de yeguas cuenta elefantes para que la gente no se espante y así, en vez de ir para atrás, siga para adelante.


  Lunes, 10 de septiembre.


  Todo el día con su noche anduvo hoy la Santa María sesenta yeguas a diez millas por hora. El almirante ha dicho que sólo hemos andado dos yeguas. Terminará contando, en vez de yeguas, cangrejos para que digamos que la India no está tan lejos.


  Martes, 11 de septiembre.


  Navegamos hacia el oeste y encontramos un palo de barco, lo que a unos pareció un buen presagio a otros que era un naufragio, por lo que fuimos despacio, y hubo riñas y discusiones, pues todos tenemos miedo de caer en los dientes de los tiburones.


  Miércoles, 12 de septiembre.


  Siguiendo la ruta, anduvimos hoy en noche y día treinta y tres yeguas y contó don Cristóbal no sé cuántas menos para que no nos alborotemos.


  Jueves, 13 de septiembre.


  Hoy, como era jueves, el almirante repartió globitos, caramelos y pitos. A las doce abrió la bodega y nos dio bigotes y narices de pega, serpentinas y ensaimadas para preparar el día de la llegada.


  Viernes, 14 de septiembre.


  Navegamos el camino al oeste todo el día con su noche y anduvimos veinte yeguas. El almirante y el judío sisaron unas cuantas porque el que camina poco no se espanta y así no se atraganta. Aquí, Martín Alonso Pinzón, capitán de la Pinta, gritó.


  —He visto un garjao.


  —¿Qué diceeeeeees?


  —Que he visto un garjaoooooooooo.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó el almirante.


  —Que se ha mareado.


  —Pues que tome Cola Cao.


  En esto, desde la Niña alguien volvió a gritar que había visto uno de esos pajarillos de río que llaman rabo de junco.


  —¿Qué pasa? —preguntó el almirante.


  Juanete el grumete desde lo alto de la cofa nos ha gritado.


  —Que han visto volar un gato echando humo.


  El almirante está muy preocupado, pues no hay duda de que la tierra se acerca y debe de ser una tierra extraña y llena de raros animales.


  Sábado, 15 de septiembre.


  Navegó hoy el almirante veintisiete yeguas adelante. Por la noche vimos caer un maravilloso ramo de fuego en el mar. Algunos dicen que ya nos han visto y que los habitantes de la costa lanzan al aire cohetes y fuegos artificiales.


  Domingo, 16 de septiembre.


  Apuntamos treinta y nueve yeguas, pero habría que contar setenta u ochenta, digo yo. Por la tarde empezamos a ver muchas manchas de hierba, por lo que parece que en las tierras cercanas debe de haber muchas vacas y buenas ovejas y conejos y no sería raro que igual que vimos el viernes un gato volando, aparecieran mañana bueyes, conejos y cabras volanderas. En esta tierra, sin duda, todo el mundo tiene alas.


  
    
  


  Lunes, 17 de septiembre.


  Navegamos al oeste y andaríamos día y noche cincuenta yeguas que el almirante asentó como cuarenta y el judío como treinta, el contramaestre veinte, el cocinero diez y el grumete siete, aunque todo el mundo pensaba que eran noventa y siete y me llevo siete. Vimos muchas más hierbas y en una de ellas un cangrejo de río que el almirante guardó en una pecera para enseñárselo al rey, aunque al final acabó en la cazuela para hacer una paella.


  Vieron los de la Niña muchas toninas y así lo dijeron a grandes voces:


  —Hemos matado una toninaaaaaaa.


  —¿Qué dicen?


  —Que han matado una gallina.


  —Pues que les aproveche.


  Martes, 18 de septiembre.


  Navegamos todo el día con su noche y andaríamos más de cincuenta y cinco yeguas que Colón dejó reducidas a cuarenta, el cocinero a treinta, el timonel a diez y el grumete a siete. Yo creo que son setenta y siete porque no llevo chupete.


  Este día, Martín Alonso, con la Pinta que era gran velera, se adelantó por la pradera porque había visto multitud de aves ir hacia el poniente. ¿Y dónde va Vicente? Donde va la gente.


  Miércoles, 19 de septiembre.


  Hoy llegó a la nave un alcatraz, pajarraco que no se aparta de la tierra más que veinte yeguas. Y el Piesplanos pidió al almirante poner cadenetas y farolillos entre los palos, preparar guitarras y ocarinas para la fiesta que se avecina. Todos los marineros dejaron sus faenas y han puesto el barco que parece una verbena. Todo el mundo está alegre y el almirante ha ordenado guardar el vino y las rosquillas y ha exigido a todos que frieguen la cubierta y saquen brillo a los palos y echen en lejía las velas.


  Ha comenzado a lloviznar y la banda del Sietelabios ha estrenado los paraguas y las botas de agua, cosa que ha hecho reír al genovés.


  A media tarde, toda la tripulación ha visto manchas oscuras que parecían islas y Colón ha dicho que no quiere islas enanas, sino gigantes, y que siguiéramos adelante.


  Por la tarde los barcos se han reunido y ha habido una discusión a última hora, que ha terminado como el rosario de la aurora.


  El piloto de la Niña, Pero Alonso Niño; el de la Pinta, Cristóbal García Sarmiento, que se puso rojo como un pimiento, y Sancho Ruiz de Gama, que tiene la cara redonda como una palangana, se zurraron la badana. Y todo por las dichosas yeguas, las yeguas que hemos recorrido desde que salimos de Palos.


  —Son cuatrocientas cuarenta, por las barbas del profeta.


  —Son cuatrocientas veinte, por los bigotes de san Vicente.


  —Pues yo, por santo Domingo, digo cuatrocientas cinco.


  —Bingo —chilló el almirante.


  Jueves, 20 de septiembre.


  Hoy, la Santa María parece una pajarería. Por la mañana llegaron dos alcatraces. Al mediodía apareció un garjao, que es un pájaro de río y no de mar, lo que indica que la tierra está a dos pasos.


  El almirante nos ha repartido vino para celebrarlo y a media tarde ha repartido más porque ha llegado otro pájaro; y media hora después repartió otra garrafa porque vimos otro alcatraz, y media hora después estábamos cantando el mustafá.


  Luego hubo una gran discusión por culpa del pajarraco:


  —Viene del oesnoroeste rumbo al suroeste —gritó Pero.


  —Viene del oeste, dirección noroeste —dijo Sarmiento.


  —Dirás del este hacia el suroeste —terció Sancho.


  —No, es del suroeste, va hacia el noroeste, pasa por el sur y se ve hacia el este —precisó Pero.


  —Pues si va hacia el este, se acabó la peste —corté yo.


  ¡Pum!, disparé el trabuco y el pájaro cayó como un almendruco.


  Viernes, 21 de septiembre.


  Hoy, trece yeguas y podíamos haber andado mil yeguas de la hierba que apareció, pues había hierba para pastar un millón de ellas. El Piesplanos comenzó a protestar, pues el almirante nos había prometido ver la tierra el día diez o doce y era veintiuno y la tierra no aparecía por ninguna parte.


  Al fin, aquella mañana, el despensero de la Pinta gritó desde lejos:


  —Tierra a la vista, y al que le caiga, que se vaya al oculista.


  Todo el mundo ha dado un salto de alegría con la dichosa tierra, pero luego se ha oído un grito terrible, diez ayes y diez lamentos.


  —¿Qué había pasado?


  No había pasado nada más que al maestre de la Niña, Francisco Martín Pinzón, se le había caído desde la cofa un tiesto que estaba regando y había dado a un marinero que dormía la siesta como un carnero.


  —¡Tierra a la vista! —repitió el despensero.


  Y la maceta fue a dar en el ojo de Gómez Rascón, que al rato tenía un chichón como un melón.


  
    
  


  A las ocho de la tarde ocurrió lo del boquerón. Vimos flotar sobre el mar un boqueroncillo de Málaga, pero tan enorme que no cabría en una sartén de cincuenta metros. Lo raro es que echaba agua por una regadera que tenía en la cabeza. Resultó ser una ballena, que daba unos coletazos que te cambiaba una pierna por un brazo.


  El Ladeado le lanzó un cacahuete y la ballena se lo agradeció con un capirotazo que mandó el cacahuete al Chimborazo.


  Sábado, 22 de septiembre.


  Hoy ha soplado viento de oesnoroeste que se ha llevado el gorro de Pedro el cocinero a Jerez de los Caballeros. Todos nos hemos quedado sorprendidos, pues es la primera vez que el viento vuelve por donde ha venido.


  ¡Y qué soplidos! De la primera tufarada se llevó un sombrero hasta Granada. La segunda, una gorra de visera se la llevó a Jerez de la Frontera. Hasta una sandía salió volando y se fue al Puerto de Santa María.


  —¡Todos a España! —ha gritado el Piesplanos—. Aprovechad el viento que viene de barlovento.


  —¡Vuelta a la manivela que quiero ver a mi abuela! —chilló Gómez Rascón.


  —Todos volando a España como el tapón de una botella de champaña.


  A los gritos salió el almirante, que, al ver que el barco se amotinaba, mandó ahorcar a diez tripulantes.


  —Piedad, señor, yo tengo siete hijas y soy viudo.


  —Piedad, yo tengo el padre tartamudo.


  —Yo tengo siete dedos en la mano.


  —Pues yo soy jorobado.


  —Yo tengo el sarampión.


  —Yo, la tos ferina.


  —Y yo tengo a mi abuelo en la Argentina.


  El genovés, que es un hombre recto, pero compasivo, no los ha mandado a freír monas, sino que los ha perdonado y ha ordenado cambiar el rumbo.


  —¡Cambiar el rumbo! —ordenó el contramaestre.


  Todo el mundo se ha puesto a cambiar el rumbo tirando de las cangrejas, torciendo el timón, replegando las drizas, subiendo y bajando como locos por las vergas.


  Mientras tanto, el Piesplanos y toda la panda en un rincón comenzaron a cambiar el rumbo a su manera.


  —Cambio el rumbo por un higo chumbo —gritaba el Ladeado.


  —Cambio rumbos a peseta —chillaba el Jorobeta.


  —Y yo por un par de camisetas.


  —Cambio rumbos por dos realitos y encima regalo dos globitos.


  Aquello parecía el Rastro.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó el contramaestre.


  —Estamos cambiando el rumbo hacia el oeste.


  El contramaestre Chanchu de Lequeitio sacó el látigo y aquella baja estofa se subió como gatos a la cofa.


  Domingo, 23 de septiembre.


  Ha habido caza general de aves, alcatraces, tórtolas y pájaros de río, de arroyo, de fuente y de botella.


  El Jorobeta ha puesto un puesto de pajaritos fritos y por dos reales te comías asados dos periquitos.


  Lo peor ha sido el viento. Hay tan poco que el Piesplanos lo ha guardado en una botella y lo vende ahora como medicamento.


  —Vaya calma chicha. ¿Cómo volveremos a Palos a comer salchichas? —protestaban los marineros.


  En esto se ha levantado un viento terrible que ha mandado el palo mayor a la Puerta del Sol, el mastelero de gavia a Yugoslavia, la verga de sobrejuanete a la calle Tribulete y la botavara se ha ido a freír gárgaras a Guadalajara.


  —¿Queréis más viento? —gritó el almirante.


  —No. Con éste estamos contentos.


  Pero el viento ha arreciado y de pronto hemos visto volar veinte o treinta liebres que han ido a caer sobre cubierta. Luego ha habido una granizada de pimientos y tomates y diez o doce aguacates, lo que indica que la tierra está ante nuestras narices y que seremos felices y comeremos perdices.


  Lunes, 24 de septiembre.


  Hoy se ha colado el Pestañas en el camarote de Colón cuando él no estaba delante. Le seguía el Piesplanos, y detrás el Ladeado y también el Campanillas y después el Jorobeta y, ¿cómo no?, el Narigudo, y al final el Sietelabios, y hemos birlado el calendario, la brújula y el astrolabio.


  De pronto nos hemos dado un susto muy grande, pues hemos visto en el espejo unos ojos que nos miraban y hemos oído un grito. Nos hemos puesto de rodillas y hemos visto una barbilla, y más arriba unas mejillas, y luego una naricilla, dos ojos como rosquillas y la frente, una maravilla: era un rostro de mujer.


  —Perdón, milady —grité.


  Pero ella se ha callado.


  —Perdón. Somos bandoleros, dejaremos lo robado, no lo diga a su merced, don Colombo el genovés.


  La mujer no se ha movido, pero ha lanzado un grito como el de un gato rabioso.


  —¡Aaaaaaaaaaaauo!


  Yo los he tranquilizado.


  —Sois unos imbéciles. Ese grito era del gato del almirante al que el Piesplanos ha pisado el rabo, y esa mujer no es más que la imagen de ese cuadro que se refleja en el espejo.


  En efecto, había un bellísimo lienzo donde estaba pintada una hermosísima mujer morena de cara llena y con dos orejas como las conchas de las almejas.


  
    
  


  —¿Qué hacéis aquíiiii?


  Otra vez una voz terrible nos puso los pelos de punta. Nos pusimos otra vez de rodillas y, cuando estábamos así, oímos unas feroces carcajadas.


  —¡Ja, ja, ja, ja!


  Se movió la cama y apareció debajo de ella Gómez Rascón que se partía de risa.


  —Soy yo, imbéciles. ¿Qué creíais, que los cuadros hablan?


  —¿Y qué haces ahí? —le preguntamos.


  —Venía a buscar el libro del almirante cuando aparecisteis vosotros.


  —Un libro no vale nada. Nosotros veníamos a buscar las joyas de la reina que nunca se peina, un día se peinó, cuatro piojos se sacó.


  —¡Imbéciles y dónde vais a venderlas! ¿Pensáis acaso volver a España?


  El Piesplanos se ha reído y luego se ha puesto muy serio.


  —Mirad este libro. El genovés nos engaña. Jamás volveremos a España. Estamos ya tan lejos que no se ve la Giralda ni con catalejo.


  Gómez Rascón abrió con misterio el libro y señaló con su dedo grasiento una página del diario del almirante.


  Día 18 de septiembre: Navegamos cincuenta y cinco leguas, pero no asenté sino cuarenta y ocho y así los engaño como a Pinocho.


  Luego señaló otro día.


  Día 17 de septiembre: Andaríamos cincuenta leguas y más. Y no conté más que cuarenta y dos y los engañé como a Charlot.


  —Nos ha tomado el tupé.


  —El tupé y la camiseta.


  —Vende duros a peseta.


  —Que se vaya a freír setas.


  —Y si no, a tomar café.


  He preguntado a Rascón que quién era la mujer del cuadro.


  —Es doña Beatriz Enríquez de Arana.


  —¿Su esposa?


  —No. Su esposa murió hace tiempo. Ésta es una mariposa, bella como el pensamiento. Al genovés da contento, le da alegría y aliento, y si no fuera por ella, estaría en un convento.


  —¿Tiene hijos?


  —Tiene uno: Fernandito, que cumple ahora cuatro añitos.


  —Y de su primera esposa, ¿qué hijos tuvo Colón?


  —Uno llamado don Diego, duro cual queso manchego, bueno como el mismo pan, paje del príncipe Juan, diez años en el talego.


  Martes, 25 de septiembre.


  Hoy hubo mucha calma todo el día, pero luego venteó, con lo que no había majo que durmiera en la bodega. Iba el almirante hablando con Martín Alonso Pinzón y había extendido en cubierta cartas y mapas y discutían sobre si los barcos iban en ese momento cruzando un mar donde el genovés tenía señaladas tres o cuatro islas.


  —Si no está mal el mapa, por aquí cerca hay una isla muy guapa.


  
    
  


  Asomó el güito por la borda Martín Alonso Pinzón y se quedó de cartón.


  —¡Es verdura! ¡Una isla!


  Muchos marineros se lanzaron al agua de cabeza, pues había poca profundidad. La tierra se veía tan hermosa, sus montes tan suaves, sus árboles tan verdecitos, con la gente saludando desde lejos, que a todos se nos hizo un nudo en la garganta y caímos de rodillas para cantar el Gloria in excelsis Deo.


  Lo mismo hizo la gente de la Pinta y la de la Niña y los marineros que se bañaban. El almirante pintó de rojo en el mapa la primera isla y estimó que habría hasta ella veinticuatro leguas.


  Miércoles, 26 de septiembre.


  Todo ha sido un espejismo. Anduvimos al oeste y luego al suroeste treinta y una leguas y no encontramos más que el mar, el agua y el aire, ¡ah!, y una sardina que iba camino de la Cochinchina.


  Jueves, 27 de septiembre.


  Anduvimos veinticuatro yeguas y el almirante contó las que le pareció bien. Vieron un rabo de junco y se celebró más que si fuera el rabo de un toro, pues significaba que la tierra estaba ya a dos pasos.


  Viernes, 28 de septiembre.


  Navegamos al oeste catorce yeguas y Juan Arias el grumete contó diecisiete; Rodrigo Sánchez de Segovia contó treinta y se quedó en la gloria; el dichoso Rascón contó más de un millón y el almirante, cuando se fue a la cama, contó las que le dio la gana.


  Sábado, 29 de septiembre.


  Hoy no pasó nada. Sólo que vimos un rabiforcado, un ave que hace vomitar a los alcatraces a picotazo limpio lo que comen para comérselo ella, lo que indica la poca educación que tiene.


  Se apuntaron las yeguas y todo el mundo a la cama.


  Domingo, 30 de septiembre.


  Todo el mundo estuvo en cubierta esperando a ver quién veía tierra el primero, pues le daban un globo y un traje de marinero.


  Por la noche, Rascón convocó en la carbonera de la Santa María a la gallofa de la marinería. Estuvo un carpintero de Sanlúcar que llevaba peluca; un carbonero de Sierra Morena gordo como una ballena; un panadero de Palos y diez o doce truhanes más, peluqueros, traperos y botijeros. Todos querían volver a casa y ponían verde al almirante entre horribles juramentos y botellazos.


  El primero que habló fue García Hernández, despensero de la Santa María.


  —Moriremos de hambre. Los víveres escasean y a mí me dan calambres.


  —Sólo quedan sardinas arenques para quince días —añadió el cocinero.


  —Yo estoy de sardinas que en lugar de huesos me salen espinas.


  —No queda agua —murmuró Domingo Vizcaíno, el tonelero.


  —Hay que volver a España —gritó uno.


  —A comer paella y castañas —chilló otro.


  —A comer cocido y sopas de ajo.


  —A beber en el Tajo.


  Unos pasos por cubierta deshicieron las reuniones y todos huyeron como ratones.


  Lunes, 1 de octubre.


  Esta noche en la bodega de la Santa María no se cabía. El despensero repartió un puñado de pipas por cabeza y almendras saladillas, media rosquilla y hubo ron a discreción. A las diez se jugó a las cartas hasta las doce y a esa hora habló el maestre Alonso, el físico de la expedición.


  —Señores, si esto sigue así, no harán falta radiografías, pues se nos verán los huesos a la luz del día.


  Luego la gente empezó a echar números de cuántos días harían falta para volver a España. El zapatero hizo cuentas, y dijo que llevábamos treinta y tres días de navegación descontando los que habíamos pasado en la Gomera.


  —Treinta días para venir, serán sesenta para volver, pues no corre aire hacia el este.


  —Además sin agua. ¿Cuánta agua queda?


  —Dos barriles.


  —Pues abre uno —ordenó Rascón— y repártelo entre la reunión.


  Hubo reparto y todos los amotinados bebimos hasta hartarnos y aún pidieron el barril que quedaba, y Rascón ordenó abrir el último para tener a su favor a la gente y levantarla contra al genovés. Bebió el zapatero la última gota y dijo:


  
    
  


  —Señores. Es la hora de subir a cubierta y mandar a Colón a freír setas.


  —¡Hurra!


  Todos subimos lanzando aullidos y, al llegar a cubierta, nos quedamos helados. Una voz hizo que nos detuviéramos.


  —¡Manos arriba!


  Un terrible estampido, un fogonazo y todos tuvimos que subir los brazos. Pensamos que era Colón que esperaba con su trabuco preparado, pero luego supimos que fue un rayo espantoso que partió el palo mayor.


  Todos quedamos inmóviles mientras una tromba de agua caía del cielo y unos tremendos ruidos y unos terroríficos resplandores rasgaban las nubes.


  —¡Caramba!, no dispare más y perdone —dije yo.


  —Traed cacerolas y barriles y llenad de agua hasta los candiles —ordenó Colón.


  Así se hizo y así se acabó la rebelión del agua y entró el genovés a hombros en su camarote y le dieron la oreja, el rabo y hasta el bigote.


  Martes, 2 de octubre.


  Navegó su camino al oeste treinta y nueve leguas y contó a la gente diecinueve al este, con lo que uno ya no sabía dónde estaba, si en el polo Norte con los pingüinos o en las pirámides de Egipto.


  Hubo hoy nuevo motín por culpa del cocinero que quemó las últimas judías y alcachofas que quedaban por estar jugando al parchís en la cofa. Se llenó de humo la bodega y se echó culpa a Rascón que tocaba en cubierta el acordeón.


  —¡Fuego en la bodega!


  Se echó agua en la bodega y se mojaron las últimas cebollas, ajos, capones y gallinitas ciegas. Luego resultó que no era más que el humo de las judías y así, entre gritos y juramentos, se acabó el día con gran contento.


  Miércoles, 3 de octubre.


  Anduvimos cuarenta y siete leguas al este y el genovés contó ochenta y nueve al oeste, por lo que la gente empezó a echar pestes.


  Se veían botes de tomate esparcidos por el mar y un par de zapatillas y hasta un plumero, un jarrón, una jarra y un florero; por lo que no hubo duda de que en la isla había flores, floristas y floreros, zapatos, zapatillas y zapateros.


  La marinería andaba en grupos hablando entre dientes que olía a islas y a sopa de tortuga. Otros decían que olía a churros, otros a pescaíto frito y veían en la oscuridad lejanas lumbres que no eran sino el reflejo del sol que se ponía.


  Cristóbal Quintero se encaró con el genovés.


  —Ahí está la tierra, la olemos, hasta oímos los gritos de los habitantes.


  —Dejad esas pequeñas islas. Yo busco la tierra firme llena de fabulosos tesoros, la tierra del Gran Kan —negó el almirante.


  Todos los hombres bajaron furiosos la cabeza y uno comenzó a imitar el aullido de un can. Al rato, todos los hombres aullaban y no paró la insurrección hasta que el grumete Juan Arias, que había visto un alcatraz posado en la cofa, lanzó una piedra y el canto en lugar de dar al ave acertó a dar a Rascón en la cabeza, con lo que acabó por hoy el motín.


  Jueves, 4 de octubre.


  Hoy no pasó nada, sino lo de las yeguas. Anduvimos sesenta y tres yeguas marinas y, como siempre, el genovés contó, en vez de yeguas de mar, caballitos de río.


  Viernes, 5 de octubre.


  Hoy ha habido revuelta: el piloto Sancho Ruiz de Gama se ha plantado. Como navegamos a la estima de Sancho con la brújula, con las cartas náuticas, el cuadrante, la regla, el compás y la tabla de multiplicar, ha estimado que la flota ha dado ya diez vueltas al mundo. De pronto, todo se ha calmado por un grito de alegría.


  —¡Una ballena!


  El almirante ha ordenado lanzar el ancla con unos trozos de carne salada atados al extremo. La ballena ha picado el anzuelo y ha comenzado a arrastrarnos rumbo oesuroeste. Esto ha traído alegría, pues no sopla viento desde hace días.


  La Pinta se ha enganchado con su ancla a la Santa María, y la Niña a la Pinta, y la ballena sigue el rumbo que le marca el piloto con una larga caña en cuya punta cuelga un trozo de bacalao a la marinera. A las siete se hartó la ballena y de un coletazo nos mandó a freír berenjenas.


  Sábado, 6 de octubre.


  Anduvimos cuarenta yeguas y el almirante no contó ni una. Por la noche ha habido una fiesta porque se han acabado las provisiones. El cocinero ha guisado las últimas lentejas con hueso de jamón rancio; de segundo plato, carne salada al horno; de tercero, una sardina, y de postre, el último bizcocho que por cierto estaba pocho.


  Hemos dormido en cubierta, pues en la bodega, entre los bichos, la humedad y los mosquitos, los ratones y las cucarachas, las anchoas en sal, las sardinas y los bizcochos pochos, entras como un siete y sales como un ocho.


  Domingo, 7 de octubre.


  Hoy, al levantar el sol, la carabela Niña, que iba la primera por ser la más ligera, disparó una lombarda y desplegó en el palo mayor una bandera.


  Esto es señal de que había tierra a la vista y todo el mundo se ha levantado y se ha puesto, como siempre, de rodillas a cantar el Gloria in excelsis Deo en zapatillas. Resultó ser, como siempre, un tropel de nubes y nos hemos echado de nuevo en la cama, y a eso de las ocho han tocado diana.


  En ese momento se han oído gritos en la bodega. Alguien se ha mirado en el espejo y ha gritado:


  —¡Tenemos bubas!


  —Yo tengo granos como pianos.


  —Y yo heridas, todas las que pidas.


  Los médicos de las tres naves tuvieron reunión en el castillo de popa. Al rato se ha corrido la voz de nave en nave.


  —¡¡El escorbuto!!


  —¿Qué pasa?


  —Que ha llegado el escorbuto.


  Toda la tripulación se ha subido a los palos huyendo del escorbuto, del que algunos dicen que es negro y con colmillos afilados, un poco mayor que un gato y que muerde sobre todo en la cara.


  Falta de hombres, la Santa María fue a la deriva durante diez horas y también las otras naves, pues todos estaban encaramados en lo alto de los palos con grave peligro de hacer volcar las embarcaciones.


  —Bajad —gritó el médico Juan Sánchez.


  —No, que nos pica —gritaron todos.


  —¿Quién os pica?


  —El escorbuto.


  —¡Qué brutos! El escorbuto es una enfermedad. Lo único que podéis hacer es rascaros.


  La gente ha ido bajando y ha sido peor, pues todos culpan al almirante de este nuevo desastre por tener a los hombres tantos días sin encontrar tierra comiendo carne salada y jamón dulce.


  Navegó en su camino al oeste. Anduvimos doce millas, y como no encontramos tierra, el piloto de la Niña, Pero Alonso Niño, gritó:


  —Todas las aves van al oesuroeste. Vamos detrás de ellas y encontraremos tierra, árboles donde se posen las aves, lumbres donde asarlas y plumas con las que escribir a España que hemos encontrado tierra.


  Rióse el genovés y mandó torcer el rumbo de los barcos para ir detrás de las aves. Así anduvimos veintiocho leguas.


  Lunes, 8 de octubre.


  Seguimos el mismo rumbo y, a pesar de ello, no encontramos tierra ni árboles, ni plumas, ni un mal huevo de paloma, con lo que la tripulación anduvo todo el día hablando por los rincones. A la hora de la comida no sonó la esquila, como siempre sonaba, porque no había qué comer, pero los hombres de la Santa María nos subimos a cubierta y comenzamos a golpear los platos con las cucharas, pidiendo cocido y judías con chorizo.


  El almirante, encerrado en su camarote, no se ha atrevido a asomar el gañote. El genovés ha ordenado a García Hernández que recorra el barco para buscar algo que cocinar. Al rato ha llegado con dos docenas de botas de cuero, que, bien cocidas con agua de mar, y una vez desprendidas las suelas, despedían un excelente tufillo.


  Se han cenado los cueros, que, sazonados con aceite y vinagre, han restaurado las fuerzas de los marineros. Por la noche, y después de sonar retreta, se ha llenado el barco de sombras. La puerta del sollado rechinó extrañamente y las sombras se extendieron por cubierta.


  —¡Alto! ¿Quién vive?


  —Nadie, porque estamos muertos de hambre.


  —¿Qué queréis?


  —Volver el rumbo.


  —Pues vais a bailar la rumba.


  Y el almirante, que estaba estudiando en su camarote, ha sacado su espada y las sombras han huido.


  
    
  


  Martes, 9 de octubre.


  Navegamos al suroeste y toda la noche hemos oído pasar pájaros que no parecían de buen agüero. No había nada de comer y el carpintero cortó rodajas del palo mayor y el cocinero las preparó con perejil y hierbabuena y las coció a fuego lento. Las comimos al mediodía de primer plato y, de segundo, cortó el despensero trozos de velas que, puestos en remojo y bien picados en el mortero, resultaron pasables.


  Agua no hubo sino unas gotas que el tonelero Domingo Vizcaíno sacó de un extraño artefacto. Era éste un puchero de agua de mar puesto en el fogón de cubierta. Puso encima una regadera invertida y el vapor, al enfriarse, caía por el caño de la regadera como en un alambique.


  Hubo una cena muy buena, pues el despensero encontró en algunos escondrijos y en la botavara, nidos de jamones que algún marinero había escondido, como hacen las urracas.


  Miércoles, 10 de octubre.


  Navegamos al oesuroeste y anduvimos cinco leguas, luego cuatro al noroeste, después siete y a continuación tres, con lo que el almirante apuntó en la pizarra de cubierta:


  
    
      5


      4


      7


      + 3


      13

    

  


  Con lo que hubo gran discusión, pues la gente del almirante decía que eran trece, y Rascón y los suyos, diecinueve, y sólo acabó la reyerta cuando vino un golpe de aire y se llevó la pizarra a Calasparra.


  Jueves, 11 de octubre.


  Hubo otro motín en la comida por ciertas tortas de serrín que asó el cocinero, y se permitió a la tripulación cazar las ratas que pudieran. Pero las ratas, que, al ver la poca comida, andaban sobre aviso, se escondieron en los últimos rincones y sólo se pudo encontrar una que, bien asada con puñados de sal y ajo machacado, se comió el gato, que andaba en ayunas desde el tres de octubre.


  
    
  


  Todos volvieron sus ojos al gato por ser manjar apetecible a falta de liebre o conejo y se subió éste a la cofa. De allí se arrojó al mar cuando se vio acosado y se agarró a la cadena del ancla para subir de nuevo y esconderse en lo más profundo de la santabárbara.


  Hubo luego discusión en la bodega sobre cómo coger desprevenido al almirante y encerrarlo en una jaula que el tonelero Domingo Vizcaíno había hecho en el depósito de cabos.


  —Hay que coger al genovés.


  —No es genovés, es portugués.


  —No es portugués, es gallego y sobrino de un pirata.


  —Es catalán.


  —Es japonés.


  —Bueno, sea lo que sea, hay que cogerlo.


  —Sí, pero ¿cómo lo cogemos?


  —Yo me subiré al palo mayor y soltaré el juanete —exclamó el Ladeado.


  —Suelta el juanete alto para que le dé en el coco más fuerte —sugirió el Piesplanos.


  —No, suelta el sobrejuanete que está más alto —terció el Jorobeta.


  Subimos todos a cubierta y el Ladeado, que le tocaba de vigía, subió por el palo mayor y, al llegar, iba a soltar las drizas del sobrejuanete cuando vio una masa oscura a barlovento.


  —¡Tierra a tres millas! Que todos se pongan de rodillas.


  Todos se pusieron de rodillas, cantaron el Gloria in excelsis Deo y esperaron a que el Ladeado dijera, como siempre, que no era tierra, sino una nube, una ballena o un rebaño de sirenas.


  —¡Todos de pie, me equivoqué otra vez!


  Todos se pusieron de pie y esperaron a que los aparejos del juanete cayeran sobre el coco del almirante. Pero no fue así; lo que cayó fue la escandalosa, pues el Ladeado, en vez de subir al palo mayor, se había subido al palo de mesana.


  —¡Cuidado!


  Cayó la escandalosa y le dio a Antón, criado de Martín Alonso Pinzón, y le hizo un chichón. El motín siguió en el palo trinquete, donde se subió el Jorobeta y tiró el velacho y dio al almirante en el mostacho. Y el almirante, viendo que se quedaba sin cogote, dio un salto y se metió en su camarote.


  El diario de Kakaloko


  Aquí incluye el autor, a falta de otros datos, el diario del rey Kakaloko, de la tribu de los kamalekos, que se quedó loco cuando vio por el mar llegar muñecos.


  Día 11 de pelicani.


  Esa noche soñé que por oriente llegaban tres gigantes barbudos que se comían a los indios crudos. Llamé al gran hechicero Zakaleka que fue a la gran biblioteca a leer los libros sagrados.


  
    
  


  En la página 891 del libro de las Moreras leyó unas palabras misteriosas del gran dios Kamaluka:


  El doce de pelikani, tres cabezas sin peluka, llamadas tres calaveras, llegarán hasta Guanahaní, bajarán las escaleras y no dejarán ni cuca.


  El Consejo de Ancianos deliberó tomando hojas de cucuyo con zumo de koko y zakaleka y marchó en procesión a la pirámide de las Arañas llevando un cordero como sacrificio. Fue matado el cordero, se derramó su sangre sobre el altar y enseguida el dios Kamaluka habló. Mejor que no hubiera hablado.


  De pronto se nubló el cielo con una nube negra y el árbol de la resina que llevaba quinientos años dando cobijo a cien enjambres de abejas se cayó al suelo y la que se armó. Unos se echaron de cabeza en el pozo sagrado, otros se refugiaron en el templo y otros se hicieron el muerto sin mover una pestaña.


  El dios habló con voz desesperada y trágica: «Stop. Un gran peligro se acerca. El doce de pelicani tres naves del otro mundo, cruzando el mar profundo, hombres pálidos traerán. Hablarán extrañas lenguas, os pedirán vuestro oro en nombre del rey Teodoro, dádselo y no os matarán».


  Aquí acaba comido por las polillas el diario de Kakaloko, encontrado por el autor de este libro en el desván del palacio del rey Pilongo, rey de las tribus del Congo, en 1910.


  Relación de Zakaleka


  Aprovecho ahora el libro de conjuros, magia y desapariciones del hechicero Zakaleka, encontrado en su petaca por una exploración polaca en el lago Titicaca.


  Con estas visiones del hechicero, que soy yo y tengo mechero, se nos puso la carne de gallina y pasamos el día y la noche en la playa mirando el mar con más miedo que un rebaño de caracoles.


  A las dos horas después de la medianoche, apareció en el mar, hacia oriente, un farolillo y luego otro y otro que podían ser los tres barcos de que habla el dios Kamaluka.


  Zakaleka el hechicero bailó la conga para ahuyentar a los espíritus aventureros y barbudos, y el rey Kakaloko ordenó a la infantería de marina y a la escuadra real piragüera que se hiciesen a la mar con los barcos, las lanzas y otras armas de defensa.


  Todos pasamos la noche con los ojos más abiertos que los del puente de Triana, y cuando el sol apareció, vimos tres gigantescas piraguas llenas de gente nunca vista ni oída que, sin duda, llegaba del cielo y que gritaba:


  —¡Tierra, tierra, tierra!


  El rey Kakaloko avanzó en la piragua del camandriolo o jefe de los guerreros y se acercó, lleno de asombro, a contemplar a aquellos extraños visitantes. Eran unos seres con dos ojos y una nariz y dos orejas; los ojos oscuros, como nosotros; muchos de ellos calvos, pero todos blancos como el queso, aunque, eso sí, quemados por el sol y delgados como esqueletos.


  Traían barbas muy largas y llevaban el cuerpo envuelto en extraños ropajes y no desnudos como nosotros que no gastamos un céntimo en ropa. Hablaban de una forma extraordinaria, clara y rotunda y siempre repetían.


  —Ser amigos, ser amigos.


  La llegada


  Los seres barbudos y blanquecinos bajaron de sus navíos y se acercaron a tierra chapoteando en el agua. Llevaban en las manos unos grandes estandartes hechos de telas preciosas rojas y azules, y otros llevaban unos canutos largos que debían de ser armas desconocidas. Todos en la cintura llevaban largos cuchillos que arrastraban por el suelo.


  El primero debía de ser el jefe. Llevaba barba rubia y ojos azules y los hombres de ojos marrones le obedecían como a un señor. Nosotros los mirábamos con desconfianza, escarmentados como estábamos del ataque continuo de las tribus próximas, que de vez en cuando nos atacaban para hacernos sus esclavos.


  Mas estos seres extraordinarios parecían venir en son de paz y se mostraban con un poder y majestad que parecían dioses. Al llegar a la orilla, los hombres barbudos se arrodillaron, besaron las arenas y decían:


  —Por fin llegamos, tierra bendita y soñada.


  
    
  


  Y lloraban y abrazaban los árboles y daban brincos de alegría. Luego se abrazaron entre ellos y plantaron sus banderas mientras decían:


  —Castilla, Castilla, España, España.


  El rey Kakaloko decía:


  —Guanahaní, Guanahaní. América, América.


  Los hombres barbudos señalaban una señal así: F, que traían pintada en sus banderas, y decían:


  —Fernando, Fernando.


  Luego señalaban otra curiosa señal en forma de Y, y decían:


  —Isabel, Isabel.


  El hechicero señalaba a su jefe y decía:


  —Kakaloko, Kakaloko.


  Luego señalaba a la reina y decía:


  —Kukuluka, Kukuluka.


  ¿Quién es el rey?


  Hubo una gran reyerta entre los hombres barbudos y los guerreros guanahaníes por ver quién gritaba más fuerte, pues cada uno parecía querer imponer a los otros a sus reyes o señores.


  —¡Fernando! —gritaban los recién llegados.


  —¡Kakaloko! —chillaban los isleños.


  
    
  


  —¡Isabel!


  —¡Kukuluka!


  Los gritos se hicieron más violentos cuando el gran jefe de ojos azules gritó:


  —Tomo posesión de esta tierra en nombre de España.


  Así dijo e hincó el estandarte en el suelo con tan mala fortuna que clavó la punta en el pie del rey Kakaloko.


  Fue entonces cuando el rey Kakaloko, que estaba un poco mosca, ordenó a los guerreros que rodearan a los barbudos con las flechas envenenadas.


  El hechicero, mientras, levantó su maza de cien kilos y le dio al hombre de los ojos azules en todo el coco.


  —Toma coco de parte del rey Kakaloko —exclamó el hechicero.


  —Toma estopa de parte de don Cristóbal —se oyó una voz desde el navío más próximo que estaría a un tiro de piedra.


  Sonó con estas palabras un terrible estampido, salió un humo negro y, ¡oh, maravilla!, el gorro del rey salió volando por el aire no se sabe cómo.


  Pasó un minuto, pasaron dos y, ¡cataplum!, el palacio del rey desapareció también hecho un puré por arte de birlibirloque.


  Los guerreros del rey cayeron al suelo aterrados.


  La pipa de la paz


  El rey habló unas palabras con el hechicero, levantó los brazos y gritó con gran solemnidad.


  —Una cerilla, vamos a fumar la pipa de la paz. Dejemos la guerra.


  Los guerreros, los sacerdotes, los hechiceros se sentaron en círculo e invitaron al gran extranjero y a sus terribles soldados a la gran ceremonia. El rey sacó la petaca y preguntó al extranjero.


  —¿Rubio o moreno?


  —No entender ni jota.


  —Si querer tabaco americano o picadito cubano. —No saber qué ser tabaco.


  —Hojas machacaditas liadas en papel de chumbita para fumar.


  —No saber qué ser fumar.


  —Humo aspirar, llenar pulmones y explotar. —No entender.


  —Yo explicar.


  El rey sacó su mechero y, como ocurre siempre, no se encendió. El hechicero trajo un tizón de la hoguera, el rey encendió el cigarro y dio una larga chupada. Luego echó el humo al aire y dijo:


  —Rey Fernando ser amigo.


  Don Cristóbal dio una chupada larga y se puso verde, luego amarillo, al final morado, y añadió:


  —Pues yo he quedado hecho un higo.


  Y cayó redondo. El hechicero cogió la pipa del suelo, echó una chupada y dijo:


  —Gran hechicero ser hermano.


  Martín Alonso Pinzón echó otra chupada y dijo:


  —Pues yo me caigo como un enano.


  Y así fue la pipa de boca en boca y fumaron todos desde Sancho Ruiz de Gama, que cayó grogui en la cama, hasta el grumete portugués, que se cayó del derecho y se levantó del revés…


  Aquí acaba, comido por las hormigas y devorado por los peces matraca, el manuscrito hallado en la petaca del hechicero Zakaleka, muerto de una jaqueca en un pueblecillo azteca en 1516.


  El diario de la botella verde de Jorobeta


  El autor completa esta verídica historia con el famosísimo mensaje hallado, no hace mucho, dentro de una botella de ron en las islas Salomón por un marino irlandés y que ha permanecido cuatrocientos noventa y siete años en el estómago de un elefante marino muerto de un atracón de pepinos.


  Miserable de mí. Soy Pero Fernández Ruiz, el Jorobeta, que por el oro perdí la camiseta, y ahora os contaré, si puedo, brevemente, lo que a mí me pasó. Dios quiera que pueda terminar este mensaje si antes no me llevan al otro mundo unas fiebres que cogí o alguna ola de las que azotan este lugar inhóspito y de no más de diez metros cuadrados.


  
    
  


  La cosa comenzó aquel once de octubre en que el almirante nos prohibió a mí y al Sietelabios y a los demás angelitos de la banda bajar con los conquistadores a la isla recién descubierta.


  Eran las doce horas y por unos movimientos peligrosos para nuestro almirante que vimos en la isla, pensamos cubrirnos de gloria remediándole; conque ensillamos los caballos, los bajamos a una barcaza, nos pusimos las corazas y remando, remando, llegamos a la orilla.


  —¡A los indios, que vienen los caballos!


  El Sietelabios atizó a su famoso Ojosbizcos y salió disparado de la barca recién amarrada a la orilla. Los demás dieron un salto sobre sus caballos, los caballos dieron otro salto sobre la barca y siguieron chapoteando por la arena de la playa.


  Iban, por orden de aparición en escena: primero el Bizcocho en su caballo Dientespochos; segundo el Piesplanos con su caballo Orejas de Colormanzano; tercero el Pestaña con su caballo Patas de Araña; cuarto el Jorobeta con mi caballo Boca de Trompeta; quinto el Narigudo con su caballo Tripudo; sexto el Campanillas con su caballo Culo de Silla; y el séptimo no se cuenta porque había tormenta.


  Los hombres de cuatro patas


  Los caballos, al dejar atrás la arena, frenaron en seco y se pusieron a comer hierba como unos descosidos. Luego, mediante latigazos, tomaron carrerilla en dirección al poblado; pero de nuevo pararon en seco al encontrarse con el río. Toda la banda fue a parar de cabeza al agua entre risas y chapoteos hasta que quedó el río casi seco de la terrible sed que traían hombres y caballos.


  Se subieron de nuevo a los caballos y les atizaron estopa para seguir su camino. Pero volvieron a parar de nuevo en seco delante de un bosque de jarufos y verdijales que tapaban la vista del pueblo.


  ¡Mi tía! Detrás de los jarufos vieron una multitud de guerreros ocultos tras horribles máscaras. Llevaban hachas de guerra, que afilaban en las piedras, y gesticulaban levantando las armas en dirección al poblado y murmurando:


  —¡Traición! ¡Abajo Colón! ¡Abajo Kakaloko que está medio loco, y abajo el rey Fernando que nos está jorobando!


  El Sietelabios vio la cosa fea y quiso dar marcha atrás. Pero ya era tarde.


  Los caballos bajaban a ciento sesenta por hora por la ladera y los frenos no funcionaban, pero ocurrió algo estupendo. Aquella muchedumbre, compuesta de tres mil cuatrocientos guerreros con sus tres mil cuatrocientas lanzas, sus tres mil cuatrocientos arcos, sus ochocientas mil plumas, sus veinte mil cuatrocientas flechas envenenadas, aquellos cuatro mil niños, cuatro mil seiscientas mozas, tres mil abuelos, dos mil quinientas suegras, etc., cayó fulminada al suelo, bajó la frente y gritó:


  —¡Hombres con cuatro patas! ¡Sin duda vienen del cielo!


  El Sietelabios paró en seco en un sitio peligroso, pues el hechicero tenía reuma y no podía doblar las rodillas. Los otros hechiceros tomaron esta actitud como signo de orgullo y se quedaron de pie.


  Seres desmontables


  —¡Al suelo! —gritó el Sietelabios.


  Los hechiceros no hicieron caso; pero el que sí cayó al suelo fue el Piesplanos que, al parar su cuadrúpedo, salió por las orejas y fue a parar a la rama de un árbol, donde quedó colgado mientras el citado cuadrúpedo daba unas coces tremendas.


  —¡Imbécil! —rugió el Sietelabios.


  Sin embargo, al ver esto, un grito de admiración surgió de aquella turba. Los hechiceros bajaron la cabeza, doblaron las rodillas y golpearon la frente en el suelo.


  —¡Seres desmontables! ¡Se parten en dos! ¡Tienen seis patas y dos cabezas! ¡Dioses, son dioses!


  Y el hechicero, pensando que aún se podían subdividir más y descomponerse en trozos y llenar la isla de seres extraños, agachó la azotea, dobló sus rodillas enmohecidas, hizo «ris, ras, ris» como una silla plegable y se enrolló como una alfombra ante el Piesplanos.


  —Señor, perdón, denos su bendición.


  Los bandidos se quedaron viendo visiones. El Sietelabios le dio un capón y dijo:


  —Toma la bendición, pero vuelve el tapón.


  La flecha contra reembolso


  El hechicero cayó fulminado y todo el mundo quedó mudo y sombrío un momento. Sólo un momento. Un grito de admiración salió de la muchedumbre. Un guerrero había surgido de detrás de una roca y había disparado una flecha en dirección al Narigudo.


  
    
  


  La flecha silbó, cruzó el aire, se acercó al infeliz marinero, se siguió acercando diez metros, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno.


  La gente se frotaba las manos. Aquel marinero iba a morir. Nueve centímetros, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno.


  El Piesplanos se tapó los oídos, el Sietelabios los ojos, el Jorobeta la nariz, el Pestañas la boca. Todo el mundo se tapó algo.


  La flecha se acercaba diez milímetros, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno, cero. Nada. El marinero no se murió. Chocó la flecha en su pecho, se dobló, se reconcentró, se estiró, rebotó y volvió en dirección contraria.


  El proyectil volvía. Todos tenían la boca abierta.


  —¡Son inmortales!


  —¡Son indestructibles!


  La flecha volvía por su camino y se distanciaba del marinero narigudo. Diez milímetros, once, veinte centímetros, cuarenta decímetros igual a cuatro metros, cinco metros, seis, diez, veinte, ochenta. Lo malo es que se acercaba al malvado guerrero que acababa de dispararla y que se había quedado bizco.


  —¡Que viene!


  El guerrero dio media vuelta, tiró el arco y echó a correr. De pronto notó como la picadura de un mosquito, de una mosca, de un moscón, de una aguja, de una agujeta, de un aguijón y se llevó la mano al esternón.


  —¡Estoy muerto!


  Y se murió.


  —¡Son dioses! —gritaron los guerreros.


  El Narigudo levantó los brazos entusiasmado. Su coraza de acero bruñido relucía al sol.


  —¡Hombres de hierro! —chillaban todos.


  La vuelta al ruedo


  El público enardecido cogió en hombros al Narigudo y le hizo dar la vuelta al ruedo.


  —¡Vamos! —chilló el Sietelabios—. El almirante nos espera.


  Pero la banda seguía con un pasodoble y la gente pedía la oreja y la cabellera del guerrero.


  El Sietelabios, molesto con tanta gloria, gritó:


  —¡Vamos!


  —Ahora que somos dioses —lloraba el Narigudo, al que doscientos guerreros llevaban en andas sobre sus escudos.


  —¡Baja, imbécil!


  —El imbécil lo serás tú, yo quiero ser dios, no quiero ser pirata ni marinero.


  El Sietelabios montó en cólera. Debía obediencia al almirante y a aquellos majaderos se les había subido la gloria a la cabeza.


  —¡Vamos! —El Sietelabios sacó su espada y se acercó a sus hombres.


  Pero en aquel momento pasó algo extraordinario. Pasaban junto a él unas hermosas jóvenes vestidas con tres hojas de palma. Eran bellas como mariposas y al Sietelabios se le fue la mano y dio un pellizco a una. La que se armó. Gritos, carreras, cuernos de caza, serpentinas, cocos…


  —¿Qué pasa?


  —Ser costumbre que hombre que pellizcar muchacha ser su marido.


  —¡Atiza! Si no fue más que un pellizquito. Además, yo ya estoy casado y tengo suegra.


  El pellizco


  —Pues entonces habrá de tomarla el siguiente guerrero. ¿Cuál es?


  —El Piesplanos.


  —¡Qué feo es! —protestó la bella nativa—. Tiene más pies que un ciempiés.


  El Piesplanos, quieras que no, fue embadurnado de miel y puesto sobre un hormiguero.


  —¿Qué pasar? —preguntó extrañado el Sietelabios.


  —Novio pasar un mes sobre hormiguero para saber si es buen guerrero.


  El Sietelabios rió y después de reír se acordó de que el almirante debía de estar en apuros y gritó:


  —¡Vamos!


  Los bandidos que quedábamos le seguimos, remoloneando sobre los caballos.


  —Si vamos con el almirante, seremos unos humildes marineros, pobres y desconocidos. Aquí somos dioses y nos traen jamones, flores y miel silvestre.


  Era verdad. Cientos de gentes traían jamones de jabalí, mantequilla de ballena y azúcar de bacalao. Traían flores y les ponían alfombras en los pies.


  
    
  


  —¡Vamos! —rugió el Sietelabios.


  De pronto se oyeron gritos lejanos, luego cercanos, luego era algo horrible.


  Varias piraguas llenas de infinidad de gentes empenachadas de plumas, sin más vestido que el moreno de sus pieles, apareció a las orillas del río Piluco. Llegaban del mar y venían río arriba sacudiendo en el aire miles de plumas de marabú.


  —¡Ah! ¡Oh! —gritaba el jefe.


  —¡Ah! ¡Oh! —repetían todos los remeros.


  —¡Mirad los dioses llegados del cielo!


  —Ya miramos a los dioses llegados del cielo.


  Aquella muchedumbre parecía llegar de una isla lejana llamada Cuba por la gran cantidad de cubas de vino que producían sus excelentes viñedos.


  Oro


  Lo primero que advirtió el Ladeado nada más ver a aquellos hombres y mujeres, es que venían adornados con algunos trozos de metal reluciente. Unas jóvenes bellísimas se acercaban bailando la rumba. En sus orejillas llevaban prendidos trozos de aquel metal rutilante.


  —¡Mi madre, es oro! —gritó el Ladeado.


  —¡Oro, oro! —gritamos los demás con los ojos como platos.


  El Ladeado se ladeó desde lo alto de su caballo y su mano se acercó como atraída por un imán hacia aquellos reflejos maravillosos. Pero sus ojos quedaron deslumbrados por un reflejo más bello aún: los ojos de una cubana que se cimbreaba como un eucalipto en una tarde de vendaval. Sus dedos dieron un pellizco en su piel tersa y oscura, y la que se armó. Inmediatamente, el infeliz Ladeado fue conducido junto con su caballo al hormiguero más próximo, y después de ser rociado de natillas fue atado junto con su corcel sobre las voraces hormigas cabezudas.


  —Te casarás con Chunguita, la hija del rey Pilungo. Eso si resistes. Si te comen las hormigas, allá tú.


  Lo mismo ocurrió con el Bizcocho, el Pestañas, el Piesplanos y el Campanillas, a los que uno a uno se les fue la mano donde no debían, y en un momento, todos los hormigueros cercanos al río quedaron poblados de guerreros españoles, que resistían las terribles mordeduras de las hormigas, pues eran dioses y los dioses no chillan.


  En calzoncillos


  El único que no cayó en la tentación fui yo, el Jorobeta, que cerré los ojos y los dientes para resistir. Sólo entreabrí los ojos para ver el brillo del colgante de oro que llevaba una guayabita. Alargué la mano y lo cogí.


  —¿Qué ser esto? —pregunté.


  —Nukay.


  —Pues este nukay valer perras en España y el mundo occidental. Yo cambiar nukay por estas baratijas.


  Y le cambié el oro por unas sortijas de papel de plata, que no valían una patata.


  —¡Oh, ser preciosas! ¡Yo cambiar! —exclamó la guayabita.


  —¿Dónde haber más? —pregunté yo, que seguía con los ojos cerrados por no darle un pellizco.


  —En Cuba. Allí haber nukay debajo de las piedras.


  Veía visiones. Recorrí la muchedumbre de guerreros y guerreras y comencé a cambiar pedruscos de oro por los botones de la chaqueta, los cordones de las botas, los calcetines, la chaqueta, la camisa, hasta que me quedé en calzoncillos.


  Una mano de hierro aprisionó mi hombro.


  —¡Basta!


  Era el Sietelabios.


  —¿Por qué basta? —protesté yo.


  —Porque lo digo yo y lo dice el virrey. ¿No sabes que no se puede cambiar el nukay por baratijas? Eso es una estafa.


  —¿Baratijas? Son mis pantalones.


  —Están remendados y huelen a tocino viejo. —¿Y mis calcetines?


  —Están llenos de tomates.


  —¿Y mi gorro? ¿No vale nada mi gorro?


  —No tiene forro. Basta, devuelve el oro y vamos al poblado a ponernos a las órdenes del almirante. —¿En calzoncillos?


  —Sí, vamos.


  Traición


  Monté de mala gana en el caballo y, al verme subir con aquella habilidad, la gente creyó que era un hombre fantástico que tan pronto tenía dos patas como cuatro, una cabeza como dos.


  —¡Es un dios! ¡Qué tío! ¡Tiene dos cabezas! Se separa, se junta. ¡Parece un rompecabezas!


  Yo, lleno de orgullo, levantaba la cabeza y tiraba caramelos a la muchedumbre.


  —¡Imbécil, vámonos! —gritó el Sietelabios.


  Ya íbamos los dos galopando hacia el poblado cuando ocurrió algo inesperado. La Pinta, que estaba anclada junto a la Niña, levó anclas y tomó rumbo a oeste. Yo eché a correr.


  —¿Dónde vas, imbécil? —me preguntó el Sietelabios.


  —Con Martín Alonso Pinzón. Ese pájaro se va a buscar oro por su cuenta. Yo voy con él.


  —¡Majadero, ven aquí! El oro te perderá. Aquí hay patatas, cacahuetes, alubias, tomates, pimientos, piñas y, sobre todo, tabaco. Con ello puedes ser feliz.


  —Oro es lo que vale —gritaba Pinzón desde el barco—. ¿Qué haréis con las patatas?


  —¡Patatas a la inglesa! —gritaba Sietelabios—. ¡Y bacalao con patatas!


  —¿Y con los cacahuetes?


  —Cacahuetes tostados para echar a los monos en el zoooo.


  —¿Y con las judíassss?


  —Judías con chorizoooooooooooooooooo.


  —¿Y con el cacaoooooooo?


  —Chocolate, almendrasssssssssssssss.


  —¿Y con el tomateeeeeee?


  —Zumo de tomate​eeeeeeeeeeeeeeeeeeeee.


  —¿Y con el tabacooooooo?


  —Poner un estanco​ooooooooooooooooooo.


  —Oro es lo que vale. Venid, dejad al almirante y busquemos oro en la isla de Cipango que está a la vuelta de la esquina.


  —¡Traidor!


  La botella de color azul, ¿dónde está?


  —Llámame lo que quieras, pero yo me voy.


  La Pinta se iba perdiendo en lontananza mientras yo, escabulléndome por un barranco, me escapé de las garras del Sietelabios y subí a una chalupa que estaba en la orilla.


  —¡Esperadme, yo también quiero oro!


  Pero Pinzón ya no me oía. Las velas de la Pinta se perdían en el horizonte. Remé desesperadamente. No me importaba. La isla debía de estar cerca, muy cerca, y allí cogería oro a espuertas. Y si no había, buscaría otra y otra y encontraría, sin duda, una mina y llegaría a España cargado de riqueza.


  
    
  


  Solté una risotada que casi hace zozobrar la barca. De pronto miré a las aguas y vi el ojo estúpido de un tiburón. Me eché a temblar. En el cielo había surgido una mancha oscura. Era una nube que presagiaba tormenta.


  —¡Atiza, no llevo ni comida, ni paraguas, ni impermeable! ¿Qué será de mí?


  En esto…


  
    Aquí se acaba el manuscrito escrito en el arrecife y hallado en la botella verde. Como el pergamino no cabía, el Jorobeta lo cortó y encerró su relación en otra de color azul, que aún no ha sido encontrada.


    Si algún día la encuentro, terminaré esta narración. En cuanto a Colón, buscad, amigos, un libro de historia y enteraos de lo que le ocurrió. A mí sólo me interesaba el Sietelabios. Y nadie sabe qué fue de él y es una pena. Pero las cosas del mundo son así y no se les puede dar la vuelta. Un abrazo.


    El autor.
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